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CONDICIOíiKS 
El paí^o será siempre adeUntado y en metálico 6 en letras de 

fácil cobro.—Oorreápoiisales eii París, A. Lorette, riw Oauraarliii 
61; y J , Jones, Faubourí-Moutmartie, 31 . 

t 
H O R A S A N T A 

h/k ÜK^OUA 

de íguiííe | Maf 
U E P.D 

falleció en ¿Bilbao el día y de fBoviembie de iqo5 

H iblendo recibido los Santos íiacranientos y la bendieiíu apoMtóiíea 
de So Sautidad 

, I ^ hora Baut4 cotí misas de once ¿doce que ee cblebrrirán en la ij^letis pnrro' 
quial del 8agr< «lo Corazón de Jetú« de eetit ciudad en el dfa de inaúnna 1.° de 
Diuieiubr»-/ seráa aplicadNS eii «ufrttK)» d>l aima de dioim »(fiorn. 

SuHher^paiios D Oamilo, í> "^ Josefa y li. Ricardo, lief 
mano» polUicos, sobrinos y demos parientes, ruegan á sut 
amigos y demás, personal piadosas'se sirvan asisíir denlos 

** cnltoi, y rogar 4 J)ios por eliferno descanso de la finada, j^or 
I cuyo piadoso recuerdo recibirán especial favor. 

Y coiÍtM#cgn%uáíígííaV'edad, aun­
que siguiendo la custumbre española 
de tiaoaíae üiisioiíes nos parece que ha 
cxD-ítiíneiltado alguna rtiejoría. 

Los catalanistas han hablado en las 
Cáparasf leyaj^taudo riimores de pío 
tesla, M marqué» de Camps, qij(e-,es 
el lúe-ha oido uiás teciimiaaotaiies, ha 
de^at'adO que no quiso decii' l oq»e«e 
e i tnbuye , po rqué es tan éVĵ aflol co­
mo el aué oiás. Ño le entendiéronlos 
qué If ,cst:iw'*af<ín y '^^ •*"' ̂ ^ anuuosi 
daé pioducida por sus declaraciones. 

|,oá errores están subsanados. El 
maíqués de Campa dió explicaciones 
ex j^o^ i í f^ i '^gew,margue le pese, no 
h a | convencido á,la,;«?8níión. ¿Cómo 
haá de convencer si el pieito de los pa-
ta|tni«ta$ no es un pleito claro? Llietio 
co|no está de ambigüedades, engendra 
y engendrará recelos. Los engendró 
siempre; pero desde que »e ha hecho 
público que tras ese disfraz se agazapa 
la ílfíraatSííí S#Sii"átÍátá, cónfesaaa por 
,08 mismos que la sustentan, no habrá 

quien al oir hablar de catalanismo deje 
do pensar en la tendencia infame que 
aspira á desgarrar la patria. 

El muera España no es nuevo en 
Barcelona. Se ha dado muchas veces 
Hace mucho tiempo se le hizo una ova­
ción á una escuadra francesa y entre 
los ¡viva Francia! con que fué acompa 
nado hasta el muelle el almirante, se 
escuchó varias veces aquel grito sinies­
tro que en aquella ocasión como en to­
das debió quedar estrangulado en la 
garganta que lo emitía. 

Si los catalanistas hubieran perse 
guido ese grito; si por sí mismos hu­
bieran entregado á la justicia á quien 
los proferia; M no hubiese ocurrido el 
caso aquel de los juegos florales en que 
hubo que exigir autoritariamente que 
se elevara la bandera nacional entre las 
catalanas, no reinarían hoy estos rece­
los, que podrán ser injustos, todo lo 
que se quiera, pero muy justamente 
lógicos. 

Decíamos ayer, que por odios á de­
terminados partidos, íuerzas que no 
son catalanistas habían votado i éstos 
P^"^* 5'<^&Í'''°? d'Rnta<í<?s. Esta opinión 
nuestra, nacida del estudio que veni­
mos haciendo, se ha visto confirmada 

ayer por un diputado catalán, no cata­
lanista, que se lamentaba de que hubie­
se ocurrido dicho caso. 

De ese modo han logrado penetrar 
en el Congreso algunos diputados: con 
la ayuda de los que no debioron ayu­
darles nunca. fe,í 

De haber áeguido distinta conducta; 
de haberse inspirado en la que siguen 
en el Norte los partidos liberales de 
todos los matices, coaligándose contra 
los reaccionarios, no se hubiesen creci­
do los separatistas y serían los que son 
nada más, no lo que aparentan ser por 
sus concejales y sus diputados. 

El banquete de la victoria que pro 
dujo los pruneros sucesos no debió ce­
lebrarse por que no debió resultar tal 
victoria. 

¿l'cro y el gusto de derrotar á los 
rcpubliecnos? 

/Miarse con el adversario para de­
rrotar al enemigo es lógico; pero ayu­
dar al enemigo de la patria por el gus 
tü de ver vencido al adversario es 
cuando menos una aberración. 

Las consecuencias las estamos to­
cando. 

U ieiENE_OEL PAN 
No hace niuclio, un escritor francés, 

hoiubre d« exirMordinaria cultura cieuliB' 
c , ocupáiiduse eu la matditit costuiubre 
que Hiiu se practica en palae» tau adelautit' 
áo* como Aleiuauia, Fiaucia y España, de 
amasar el pan con IOH pies, deducía que si 
poi ana inüiiidad de razones liigiénicas, 
fiiciiiiieiile explicables, dt̂ bia piosciibiíae 
tan sucia costumbre, no eran menos ni de 
iiienoH pese las que podían alegarse pira 
adoptar la mit>ma radical medida con res' 
pecto al amut̂ iju á mano. 

Ks realuíente' Incoauebible que en una 
época coíuo la nuestra en que la higiene lo 
llena y lo regu a todo y en !a que se rinde 
cuito tau ferviente íi la asepsia, qae toda­
vía se mantengan eu vigor métodos tuu pri' 
miüvos y que aun no se haya tentado ee-
llámente en siistituirios por los luecánicos 
úuícos que ofrecen euücieules gaiaQtifts de 
6e;KuridMd eu la preparación de un pioduc 
to alimentioio de uso tan corriente como 

*l ptM. '̂ •• • ' ' ' 

Afortunadam<nte, los bigienistas pare 
ceu preocuparse da esta cuestión, sobre to' 

do 60 estoj últimos tiempos como lo prno' 
bael reciente Coigreso de la luberculusis 
celebrado en Francia en el cual tudas las 
lusiuifeslaciones hechas en tal sentido pro­
clamaban por unanimidad el amanijo mecá­
nico 

SagÚQ IH mayoría de los antores de esas 
mauifestaciooes, el anirsijo á brazo es uus 
de las causas aiisteriosíis que contiibu/eu 
en el más alto grado ii a propagación de 
la tuberculosis, primero en los panaderos 
que, empañados en au trabajo duro y pe-
nosii eu condiciones veidüdoramente terri­
bles, encerrados eu antros nauseabundos 
y poivorieutos, sin luz y siu aire, ofrecen 
campo muy abonado para que aquella te­
rrible onlermedad se desurrolle y después 
en los prupiüs consumidores. 

En lo que se redore á los consumidores 
no debo aceptarse esa última apreciación 
sin ciertas reservas. 

Kuafooto, uu siuijúmero do niinuoiosiis 
experiencias realizadas por Lombies emi-
oeuien en medicina, pateueu cunüitu-ir que 
el bacilo de la tubercuiojis no x>uedo re­
sistir impuneiueute la temperatura d»I 
horno. 

Peio poco importa, puee, si eso «s cier­
to, uo lo es meiioa que el amasijo é. brazo 
tieuealgo de bárbaro y repugnante, qua 
aun prescindiendo del peligro posibe de 
inleaoión, está pidiendo á voces una pronta 
y radical reforma. 

Contraste curioso: En Alemauia, que es 
precisamente donde el amasijo ptdostre 
conserva más adeptos, acaba de prolábiise 
por decreto imperial, á los consumidores, 
el manosear la meroaucia antes de com­
prarla. 

£u adelante, los coosuniidores debeiáu 
comprar el pan i ojo, teniendo gran cuida' 
do du nc «meter las manos eu la nius8> 
pues todo pao que ha sido tobado so cousi, 
dera vendido. 

Nuestros aceites de oliva ' 
EN FRANGLV 

Siendo Maisella el mercado principal de 
importación do los aceites españoles, he­
mos girado una viaita á dicha plaza con el 
fio de informará nuestros agricuKores so­
bre la situación de dicho mercado y el por 
venir que se prisenteá nuestros caldos en 
1« próxima campafia, 

Conienearenios por exponer A nuestros 
leolores las impresiones que hemos recogi­

do sobro la actual coseclia eu Italia, Arge» 
lia y Tiiiiei!. 

Eu dichos países productores, la recolec­
ción será abundante, particularmente en 
Italia doniio, desde hace m&i de veinte 
años no sj ha conocido otra semtjinte. 

En fionclit'B du Rhone, donde se produ-
cun Icsiicuitus más cs'.imados dot mundo, 
los fiiiioa 80 presentan este uño do «xî elen 
te cHlidnd. 

Según los cálculos de importantes ñego' 
ciantes di Marsella; las coliz<tcionea qu8 
han de alcanzar los aceites son las siguien­
te»: 

De 115 á 120 francos los aceites italia* 
nds. 

Dd 7á á 80 francos los franceses de Ar« 
gelia y Túnez, 

Y de 115 á 120 las clases escogidas de la 
Metrópoli. 

En cu«nto al precio apioximado qaeal' 
canzarán nuestros íutnifls caldos será de 95 
á 105 franeoá los de Borja y de 100 á 110 
los procedentes de Aragón, que son las 
clases españolas mas HprecJadas en esta na­
ción. 

Los negociantes de aquella plaES se la' 
montan del poco caso que hacen loa produc* 
toro) españoles de los consejos práciieos pu* 
b ieados eo uño» anteriores sn «ste Boletia, 
relativos «1 esmero en la fiibrioacióu de tos 
aceites y sobre la forma, oatidad y lim|iieca 
de los envases páralos misraos, 

'Da todo lo expuesto se desprenda elara* 
monte que en la próxima campaña nues­
tros cosecheros nj deberán mostrarse luuy 
exigentes en las transaeciones si qaierea 
dar hicil salida á bus pioductos en dicho 
mercado, donde este aDo la competencia ha 
de eor grande i\ cttasa de las excelentes co-
BoClias en Italia y Francia. 

PLLBZfiODEOIIÜIBIITESeill 
El fabuloso Eldorado—Cuatro grandes 

estatuas de oro.—Gran cantidad de es-
luuraldas.—300 millones de pesos oro. 
Después de todos estos sugestivos lílu* 

lof, escribo un periódico de Bogotá: 
Corre en la ciudad la noticia de qi|e en 

la hacienda de los soQorea Santos, sitoada 
en el vecindario de Charata, se ha encou' 
trado un tesoro quo por eu inconiueusura* 
be valor so croo quo sea el labuloso «Do­
rado», que se había buscado eu vano desde 
faftce varios ftlgttOB, fiíBárttritdihn quitado 
el sueño, cans.i de viajes tau largos como 
peuoBos, de investigaciones ciontíQcas, de 

tÜGBNiA G K A N D É T M 
^^^•^. >.: •.f..^^... ^-

lilULlOTIfiCA L>K BL IfiOO DEÓAUtAGKNA :!0,') 

—Giandel, hemos sabiJo la horriblrf dosffraoia que 
ha Olido sobro la familia de V , el desastre ne la «asa 
Guillermc Grandet y la muerte do su hermano; ve­
nimos A expresar á V, la parto qae tomaiuob en tan 
t' iste acouteoimiento. 

mizjlarsoen UQ uhanohatlo que hollaba las leyes do 
una probidad estricta. 

Además, oomo no había oido al padre Grandet ex­
presar ni aun iodirecíamente deseos de pagar algo, 
pooo ó mucho, temía insliclivameiite ver ccmprtuje-
lidü ásuaobiino eu aquel Degocio quenada Jíooroeo 
hubiera sftopdo 

Aproveotió, por ooüsignienle, el mCimeBttt en que 
los Grassins entraban en la habitación para oo|;er 
por el brazo & su sobrino y Ilevárgele al hueoo de la 
ventana, 

—Qaoridp sobrino, ya te has ofrecido bastante; 
pero no tnás adhesiones oomo esta, 

Ei afán de poseer á la hija to ciega. 
¡Demonio! 
No conviene hacer el juego de quiere sacar el as* 

oua cOn mano ajena. 
Déjame ahora conduftir el baroe y limítate & prca; 

tarme auxilio en la maniobra. 
¿Te parece conveniente ocmprometer ta dignidad 

de magistrado eu semejante...? 

No pudo cooolair*, oía & los sefiores de Grassins qae 
i^ooian al antiguo tonelero, al darle la manot 

X X X X J 

El presidente, despnés de meditaf t,n poo", ooií*̂  
testó al sellor Grandet, 

—Si, V. no puede tomar sobre si rstos asuntos; 
pues bien, otreeoo & V.ir & París (V. sufragará los 
fraatna rti» BI«1A nnaa !n«i»«inn«n»« ^ 


